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redica la palabra, prepárate a 
tiempo y fuera de tiempo. 
Convence, reprende, exhorta, 

con toda paciencia y enseñanza” (2 
Tim.4:2 NKJV).  
 
      Han pasado casi cincuenta años y 
cerca de cuarenta de esos años he 
estado predicando “tiempo completo”. 
En estos años yo he escuchado mucha 
predicación—buena y mala. Yo he 
tenido el privilegio de escuchar 
algunos de los mas grades 
predicadores entre nosotros en la 
ultima mitad de este Siglo. Muchos de 
esos varones ya han terminado su 
camino. Un numero piadoso esta 
todavía activo, y algunos son 
relativamente jóvenes. Ellos han 
exhibido una variedad de 
personalidades y estilos. Todos ellos 
han tenido una cosa en común cuando 
ellos han predicado: Ellos nos han 
enseñado algo de las Escrituras! 
 
     Sin embargo, a través de algunos 
años pasados he notado una 
tendencia marcada para apartarse de 
la enseñanza real en los sermones que 
he escuchado. Hay notables 
excepciones, pero por lo general, creo  
 

 
que este es el caso. Otras personas de 
mi edad y mayores que yo me han 
expresado la misma preocupación. 
Muchos de nuestros más jóvenes y 
unos pocos predicadores maduros son 
excelentes oradores, pero 
extremadamente pobres como 
maestros!. 
 
      
      Pablo le dijo a Timoteo “Predica la 
palabra” y esto tiene que ser “con 
toda paciencia y enseñanza”. El 
también le dijo: “El siervo del Señor 
debe ser... apto para enseñar” (2 
Tim.2:24). Muchísimos sermones que 
he oído están llenos de anécdotas, de 
buen humor, exhortación, y aun 
ocasionales reprensiones, pero muy 
escasa cantidad de exégesis y 
aplicación de las Escrituras. Las 
anécdotas, las ilustraciones, el buen 
humor, sino se exageran tiene su 
lugar en los sermones. La exhortación 
y la reprensión son partes esenciales 
de la buena predicación del evangelio. 
Pero a menos que uno firmemente 
sujete sus ilustraciones, exhortaciones 
y reprensiones al texto y a la sana 
exégesis, su predicción estará vacía 
de alguna autoridad real y valor 
espiritual. Alguien ha dicho que el 

“P
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“Las Iglesias de 
Cristo necesitan 

usar varones en sus 
Series de 

Predicaciones que 
sean conocidos por 
sus conocimientos 
de las Escrituras... 

en lugar de solo 
localizar a alguien 

con una gran 
personalidad y un 
don para charlar y 

mantener a la 
audiencia 

entretenida”

problema de las ilustraciones es que 
solo ilustran—no pueden probar algo--
Uno debe ir al texto mismo y probar 
sus puntos. 
 
      ¿Por qué esta tendencia de 
apartarse de la predicación que 
realmente enseña algo se ha 
desarrollado? Estoy seguro que no 
conozco todas las razones. Pero creo 
que una de ellas es que las personas 
“lo prefieren así” (Jer.5:31). Para 
beneficiarse de la enseñanza, uno 
debe poner mucha atención, estudio y 
pensamiento a esa 
enseñanza. Requiere 
esfuerzo de parte del 
oyente. Es mucho más 
fácil ser entretenido con 
historias, chistes o ser 
tranquilizado con palabras 
que les “hagan sentir 
bien”; que tener que 
seguir una línea de 
pensamiento en un 
sermón que enseña algo.  
 
     También creo que la 
Televisión ha contribuido a 
esta tendencia. Los 
predicadores más 
populares de la Televisión 
han dominado el arte de 
entretener a la audiencia. 
Ellos son dinámicos y 
dramáticos. Promotores y 
exhibicionistas. Nuestros jóvenes han 
crecido con la televisión. Creo que 
puedo ver la influencia de los 
predicadores de la televisión en 
algunos de ellos—al menos en el 
estilo!. 
 
    Las Iglesias generalmente reflejan 
algún grado del tipo de predicación 
que reciben y apoyan. Si la tendencia 
de la que estoy hablando no es 
analizada, temo por las 

Congregaciones de Cristo en la 
próxima generación. “Mi pueblo fue 
destruido porque le falto 
conocimiento” (Oseas 4:6). Para que 
una Congregación reciba y mantenga 
conocimiento debe haber enseñanza—
Mucha Enseñanza--. Una 
Congregación que se alimenta de una 
dieta de predicación que exhorta y 
reprende sin la necesaria enseñanza 
de las Escrituras podrá conocer lo que 
debe hacer o no; pero no conocerá el 
por que. Su fe no descansara sobre un 
fundamento sólido. 

 
     Los ancianos y otros 
miembros necesitan 
despertar y demandar 
predicación que este 
llena con la enseñanza 
del texto mismo de la 
Biblia, con una exégesis 
y aplicación sana. Los 
predicadores necesitan 

continuamente 
considerarse así 
mismos en sus estudios 
y buscar un periodo 
mayor cada semana 
para un estudio 
cuidadoso del texto 
bíblico. Esto requiere 
tiempo y esfuerzo. Esto 
podría significar pasar 
menos tiempo en la 
recreación y 

socialización con los hermanos, y en 
las relaciones publicas de la 
comunidad, pero el tiempo y el 
sacrificio será útil para el predicador y 
sus oyentes. 
 
    Las Iglesias de Cristo necesitan 
usar varones en las Series de 
predicaciones que sean conocidos por 
sus conocimientos de las Escrituras y 
que tengan una cantidad razonable de 
habilidad para impartir ese 
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conocimiento a su audiencia—en lugar de 
solo localizar a alguien con una gran 
personalidad y un don para charlar y la 
habilidad para mantener a su audiencia 
entretenida. Recuerde que la Biblia dice 
que el siervo del Señor debe ser apto 
(Capaz) “para enseñar”—No apto “para 
entretener” ni apto para “fascinar”. 
 
      Necesitamos animar a más jóvenes a 
convertirse en maestros en lugar de 
líderes encantadores u oradores 
motivacionales. Después de todo, no hay 
más grande motivación que un buen 
conocimiento de lo que la Biblia enseña. 
 
---Via Guardian of Truth, Vol.XLI, 
Sept,18, 1997; pags.21-22 
 
 
 
 

COLUMNA EDITORIAL 
 Me siento humilde y sobriamente
agradecido que esta pequeña obra sea
de algún provecho espiritual para
aquellos que se dan el tiempo de leerla.
Espero todavía mejorar mucho mas este
esfuerzo literario.  
 
La Enseñanza: Un Elemento
Olvidado en Nuestra Predicación Es
una buena pieza de literatura donde el
hno. Edward Bragwell ha hecho una
observación de su experiencia como un
Predicador. Cuidemos que nuestras
exposiciones contengan lo que debe ser:
Una buena cantidad de enseñanza
Bíblica porque de la calidad de las
lecciones presentadas dependerá
grandemente la calidad de fe y
convicciones de los oyentes. 
 
Periodismo Cristiano Escrito por el
inmemorable difunto hno. Roy E.
Cogdill (1907-1985) es una defensa
de la buena y sana literatura Bíblica que
muchos de los expositores debiéramos
estar ejerciendo en búsqueda de una
mejor difusión de los  hechos y verdades
del Evangelio. Estoy convencido que el
gran arsenal de los buenos y
provechosos escritos que los hermanos
han dejado ha contribuido a una sana
generación de predicadores en las
posteriores generaciones. El hno. Codgill
predico siempre con el ejemplo de cada
cosa que él hablo. Incluyendo el
presente articulo dejándonos unos de los
mejores libros que se hayan escrito en el
siglo XX. 
 
Observaciones de una Década de
Predicación Es la tercera y ultima parte
de esta serie. El presente artículo se
concentra en asuntos de cómo manejar
la Crítica y aspectos familiares que
afectan al trabajo de cualquier
predicador.  

Próximamente viene una Edición 
Especial: EL MATRIMONIO COMO DIOS 

LO DISENO 
Con artículos cuidadosamente 

seleccionados y hábilmente elaborados 
por algunos de los más capaces 

predicadores del Evangelio: 
El Matrimonio es Honorable por Robert 
Graham 
El Poder de un Amor Incondicional por 
Frank Walton  
EL Compromiso Total en el Matrimonio
por Bill Hall 
Preparándonos para Matrimonios
Exitosos por Robert Speer 
Como Resolver los Conflictos en el 
Matrimonio por Neil Warren Clark 
El Marido Ideal por Floyd Chappelear 

EL EXPOSITOR es una publicación de
artículos sanos, edificantes y relevantes
al desempeño del Expositor fiel de la
Palabra de Dios. Todos los artículos
reflejan las convicciones de sus autores
que deberán ser analizadas a la luz del
texto Bíblico. Todo comentario, critica o
sugerencia favor de dirigirla al Editor
responsable: Armando Ramírez—
Apartado Postal 102 San Fernando,
Tamps. 87600 México: E-Mail:
oliramirez2000@yahoo.com 
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[Introducción: Roy E. Cogdill escribió una 
serie de cinco artículos sobre “Periodismo 
Cristiano” la cual apareció en la página 
frontal de la revista GOSPEL GUARDIAN 
27:19-13 (Oct.1 al Dic.1 de 1975). Estos 
artículos son ligeramente editados aquí y los 
he puesto en un nuevo formato con 
encabezados los cuales armonizan con la 
simple enumeración de los artículos 
originales. Lo que él dijo hace veinte años 
puede ayudar a ambos los escritores y los 
lectores hoy—Ron Halbrook]. 
 

No.1: EL PODER DE LA PALABRA 
ESCRITA 

 
as palabras escritas son un método de 
enseñanza. Cuando la enseñanza de la 
verdad de Dios es el objetivo del 

escritor, el esfuerzo es digno de alabanza 
cuando un maestro enseña una Clase de la  
Biblia o un predicador entrega un sermón a 
una asamblea de personas. Los Periódicos 
han sido publicados periódicamente por 
siglos para exponer, propagar o promover 
un mensaje o causa u otro, y negar la 
efectividad de la página impresa en difundir 
un conocimiento de la verdad es 
osadamente necio. 
 
      Salomón dijo, “No hay fin de hacer 
muchos libros” (Eccl.12:12). Ciertamente 
esto es verdad y el fin todavía no ha sido 
alcanzado. Los libros son un método 
efectivo de enseñanza. No muchos hombres 
realizados en cualquier campo de esfuerzo 
pueden ser encontrados sin grandes 
Bibliotecas donde ellos son capaces de 
avanzar en sus conocimientos en general o 
para proseguir en su educación en su 
profesión elegida efectivamente. 
 

   
 
 
 
                                  Parte 1 
 
 
Los predicadores siempre han reunido 
Bibliotecas alrededor de ellos para verificar 
la certidumbre de las verdades con las 
cuales ellos tratan y aumentar su 
conocimiento con la información relacionada 
la cual ellos han aprendido de la enseñanza 
que recibieron oralmente en la escuela, al 
escucharla de otros maestros o 
predicadores o recogida directamente de la 
palabra de Dios. 
 
       Por supuesto, nada escrito u oído 
debiera ser aceptado como la verdad hasta 
que haya sido verificado a través de un 
estudio de la Palabra de Dios misma. No 
podemos, sin embargo, sensiblemente 
negar la efectividad de los escritos como un 
medio de comunicar la verdad a otros.  La 
razón por la que los periódicos son 
publicados es la misma por la que los 
libros son escritos.  
 
       Dios en su infinita sabiduría dirigió y 
encauso a los hombres inspirados de la 
Biblia para registrar (escribir) lo que ellos 
predicaron y a través de su providencia él 
preservo su revelación escrita de modo 
que podamos estudiarla por nosotros 
mismos y de ella aprender lo que 
directamente ha sido revelado a otros. 
Mientras que verazmente una copia impresa 
de cualquier verdad enseñada sea 
preservada esta continuara fielmente 
enseñando el mensaje a aquellos que la 
lean y la estudien, 
 
       Este escritor ha usado 
prolongadamente la página impresa para 
enseñar a aquellos con quienes no podría 
alcanzar de otra manera. En 1938 mientras 
todavía era un joven predicador, yo prepare 
una serie de lecciones para una clase para 

L

                                                                                                                                                      
 
 
 
                                                                                                                      Parte 1 
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Nada escrito u oído 
debiera ser aceptado

como la Verdad 
hasta que haya sido 

verificado por un 
estudio de la Palabra 
de Dios misma. Sin 

embargo, no 
podemos 

sensiblemente negar 
la efectividad de los 

escritos como un 
medio de comunicar 

la verdad a otros 

jóvenes adultos. Estas clases han sido 
publicadas en más de 20 ediciones de diez 
mil copias cada una y en cientos de 
ocasiones yo he tenido el testimonio que 
me ha sido traído por alguien a quien yo 
conocí  por primera vez que ese pequeño 
libro, La Iglesia del Nuevo Testamento, 
ha sido de ayuda invaluable para ellos en 
aprender la verdad. Miles han 
sido alcanzados a través de 
sus páginas, de los cuales yo 
nunca he visto y nunca veré en 
esta vida. Aunque yo he 
estado enseñando y predicado 
la verdad a otros en muchas 
tierras desde la publicación de 
la primera edición. El bien que 
yo sé que esta publicación ha 
hecho será una cosa por la que 
yo estoy eternamente 
agradecido. Esta obra escrita 
sé convertido en una fuente 
para incrementar el bien que 
yo he hecho a muchas 
personas en un numero de 
naciones que hablan idiomas 
que yo no puedo hablar porque este libro 
ha sido traducido al Japonés por muchos 
años, y también al Italiano, Español y un 
dialecto Nigeriano y esta actualmente 
siendo traducido a otros idiomas. 
 
       Por años mucho trabajo duro y dinero 
fueron invertidos en publicar e imprimir la 
verdad en la revista Gospel Guardian. En 
un tiempo esta fue distribuida gratis a cada 
predicador joven en cualquier escuela 
administrada por predicadores---más de 
cuatro mil de ellos. Nuevamente, tengo 
cientos de ocasiones donde las personas 
han expresado su gratitud por la ayuda que 
ellos han encontrado y la verdad que han 
aprendido a través de sus páginas. Es el 
colmo de la necedad para cualquier persona 
capaz de razonar, negar que la página 
impresa es una forma efectiva de 
enseñanza.  La única limitación a la 
cantidad de verdad que puede ser esparcida 
a través del medio de los escritos es el 

número de personas que leen lo que esta 
escrito y la verdad que es fielmente 
ensenada. 
 
       Por supuesto, necesitamos recordar 
que nuestra responsabilidad en el uso de 
cualquier medio es enseñar la verdad, y 
“contender ardientemente por la fe que ha 

sido una vez dada a los 
santos” (Judas 3). El hombre 
que no lee, apoya y 
distribuye “los periódicos 
del Evangelio” se roba así 
mismo y a otros de la 
preciosa información que 
podría ser recogida de las 
páginas impresas de periódicos 
publicados por los hermanos 
en un esfuerzo para propagar 
la verdad.  
 
       Algunas veces, he oído a 
algunos miembros de la Iglesia 
observar que debido a algo 
que apareció en algún 
periódico religioso que no le 

gusto, el simplemente cancelo su 
suscripción a todos los periódicos religiosos. 
Pero, ¿El acaso va a liberarse de todos 
sus libros con los cuales en algo el no 
esta de acuerdo?. Si fuere así, a el no le 
quedara mucha Biblioteca!. ¿El acaso va a 
rechazar leer los periódicos diarios de la 
comunidad que vienen a su hogar y 
rechazar oír los noticieros televisivos porque 
esto es malo?. Esta es una clase de actitud 
que es nacida de una falta de sentido 
común y es equivalente a romper un espejo 
en lugar de lavarse la cara de uno!. 
 
       Solamente los escritores Inspirados no 
cometieron errores y no fueron sujetos a 
crítica, de modo que es una buena idea no 
establecer en nuestras mentes una norma 
demasiada alta para los seres humanos.  
 
 
 
--- (Será Continuado, Parte 1 de 2) 
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[El articulo continua sin previa introducción 
donde este termino en la pasa edición—El 
Editor] 

ACOSTUMBRESE A LA CRÍTICA 
 

o puedo pensar de ninguna otra 
persona que pueda ser mas 
continuamente criticada que un 

Predicador. Los ciudadanos a menudo 
critican a su gobierno, los alumnos a sus 
profesores, y los hermanos critican a su 
predicador. Hay ciertamente un lugar para 
la crítica sana en la vida y obra de un 
predicador. Pero las críticas deben ser 
justas, apropiadas, surgidas de la mejor de 
las intenciones. Y sobre todo, estas 
necesitan ser dirigidas personalmente. 
Cuando los hermanos critican todo aspecto 
de su predicador por el solo habito de 
hacerlo pecan!. La Iglesia en Corinto 
cometió este error contra Pablo. Ellos 
criticaron mucho de su persona y trabajo. 
Criticaron “las reprensiones validas de sus 
cartas” (2 Cor.10:1); criticaron su débil 
presencia física (10:1,10); criticaron su falta 
de oratoria en sus predicaciones (11:6); y 
aun criticaron su rechazo para recibir 
cualquier apoyo económico de la Iglesia (1 
Cor.9:14-15; 12:14-15). Evidentemente, el 
apóstol tuvo sus motivos personales para 
abstenerse de recibir apoyo de los Corintios 
(2 Cor.11:7-9; 12:13-15).  
 
       El predicador no podrá jamás escapar 
de la crítica y de las personas que toman un 
regocijo en esta actitud. Lo que sí podemos 
hacer es prepararnos para contrarrestar 
los efectos dañinos en nuestro enfoque de 
las cosas valiosas. El Psicólogo y escritor 
William Diehm señala que el “quisquilloso 
(es decir; el criticón por naturaleza—ARP) 
es incapaz de darse cuenta de lo virtuoso; 
de manera que se hunde en lo negativo.  
 

 
 
                                      
                                             
 
 
Los quisquillosos se fijan en las faltas, no en 
los logros...Hacen que la perfección sea 
imposible porque siempre miran lo que esta 
mal, no lo que esta bien...Los quisquillosos 
se inclinan en enjuiciar a los demás. Tienen 
la capacidad única de ver las más pequeñas 
faltas de los demás, mientras ignoran las 
suyas propias... juzgan no tanto para 
mejorar sino para rebajar a la otra persona 
y llamar la atención a sus superiores 
realizaciones...Examinan frecuentemente a 
los demás con un microscopio y así mismos 
con un telescopio...Nunca podemos vivir a 
su altura porque su nivel no es el de la 
perfección, sino el de la defección” 
(Pags.11, 12,13).  
 
      Mas adelante este escritor sugiere como 
tratar a estas personas hipercríticas. “(1) 
Déjelos que se entretengan...En un sentido 
negativo ellos nos enseñan cuan agradable 
es la vida cuando alguien no anda detrás de 
nosotros picándonos. (2) Si tienen la razón, 
admítalo rápidamente (3) Comuníquese con 
ellos en forma amistosa... Ser quisquilloso 
es un mecanismo de defensa para evitar ser 
herido...Si la otra persona se enfada, déjele 
que abra la válvula y se escape el 
vapor...(6) No consienta que la persona le 
convierta a la mezquindad...Una de las 
maneras de tratar con los quisquillosos es 
no llegar a ser usted mismo uno de ellos!” 
(Como Llevarse Bien con Personas 
Difíciles, Pags.15-16; 1998;2 Edición). 
 
      Algunas veces es necesario recibir la 
critica de hermanos no mal intencionados 
para mejorar y crecer. Salomón señalo la 
importancia de esto cuando escribió: 
“Donde no hay dirección sabia caerá el 
pueblo; Mas en la multitud de consejeros 
hay seguridad” (Prov.11:4). Mas adelante él 
añadió: “Los pensamientos son frustrados 

N 

Parte 3
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donde no hay consejos; Mas en la multitud 
de consejeros se afirman” (15:22). “Los 
planes fracasan por la falta de consejo, pero 
con los muchos consejos ellos son exitosos” 
traduce la versión (NIV). Por lo tanto, 
acepte la critica (el sano consejo) que logre 
discernir será para su provecho y 
crecimiento. No se vuelva obstinado con su 
“propia razón”. Pero por ningún motivo 
permita que la crítica le amargue su espíritu 
y le haga desistir de su buen trabajo para el 
Señor. 

NO VUELVA A LA CONGREGACIÓN 
DEPENDIENTE DE USTED 

 
      La totalidad de las Iglesias en México 
no tienen ancianos y diáconos que 
pastorean el rebaño que esta  entre ellos 
(Hech.14:23; 1 Ped.5:2). Esto hace que los 
predicadores asumamos indirecta o 
concientemente actividades que les 
corresponden a los ancianos y diáconos 
Escritúrales. Por lo tanto, las tareas tales 
como visitar a los enfermos, aconsejar a 
matrimonios o familias en dificultad, 
transportar a personas al edificio y hasta 
realizar tareas de limpieza del local son 
entendidas por toda la Iglesia como 
responsabilidad única del predicador. He 
crecido en una generación de predicadores 
que llevan a cabo todas estas actividades 
dentro de sus congregaciones. Aprecio el 
esfuerzo que ellos han dedicado por años. 
Sin embargo, creo que hemos 
acostumbrado mal a la Congregación hacia 
una dependencia casi total de nuestros 
esfuerzos. Esto fue en parte la razón por 
la que los Apóstoles pidieron que la Iglesia 
en Jerusalén seleccionara a varones como 
diáconos a fin de que “nosotros (no) 
descuidemos la palabra de Dios para servir 
mesas” y “nosotros nos entreguemos a la 
oración y al ministerio de la palabra” 
(Hech.6:2-4). Al amonestar Pablo a los 
Corintios sobre el uso debido de los dones 
el enfatizo que “el cuerpo no es un solo 
miembro, sino muchos...para que no haya 
desavenencia en el cuerpo, sino que los 
miembros todos se preocupen los unos por 

los otros” (1 Cor.12:14,24-26). La verdad 
permanece igual (aunque sin la vigencia de 
los dones) el cuerpo no es uno—sino 
muchos miembros que deberían estarse 
preocupando unos por los otros—hay 
ciertamente muchas funciones en el cuerpo 
de Cristo que los Cristianos individualmente 
debieran ejercer (Rom.12:6-8;Efe.4:16). Por 
lo tanto, evítese problemas extras en el 
futuro al enseñar y enfatizar a los hermanos 
un sentido de pertenencia y 
responsabilidad personal en aquello que 
puede ser una asignación para todos los 
que aman el servir el uno hacia el otro 
(Heb.13:16) en una congregación local. 
 

ESCOGA UNA ESPOSA PIADOSA Y 
DEDICADA 

 
      Si usted es soltero y esta seriamente 
considerando dedicarse a la predicación del 
Evangelio le sugiero que haga una de sus 
prioridades escoger una esposa piadosa y 
dedicada para ayudarle en la obra. Usted 
necesitara hablar de esto con su novia en 
una forma clara y expresar lo importante 
que es para usted la obra de predicar al 
perdido y edificar al salvo. Esta labor no es  
nada fácil y ciertamente no hay muchas 
mujeres “Cristianas” que lo toleraran. Usted 
necesita sobre todas las cosas terrenales 
una esposa comprometida con usted 
hacia este gran desafió. No escoger con 
cuidado su compañera de vida podría 
representar quejas, celos y reproches 
continuos por haber usted pasado “mucho 
tiempo” con los hermanos. 
 
       Recuerdo que en una de las cartas de 
la hna. Eula Farmer dirigidas a mi esposa, 
ella le escribió: “La vida de un predicador 
nunca será fácil, pero siempre será 
recompensada”. Hay una fuente inagotable 
de ánimo y motivación cuando en medio de 
los problemas de una Congregación su 
esposa le respalda y le indica seguir hacia 
delante. Ella no podrá ser completamente la 
mujer virtuosa de Proverbios 31, pero ella 
“confía en el corazón de su marido” (v.11); 
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Ella “le da bien y no mal todos los días de 
su vida” (v.12). Conozco a algunos 
predicadores que siempre salen solos a 
atender series de predicaciones, a realizar 
visitas con hermanos locales, a hacer la 
obra personal. Hacer esto solo es 
enteramente posible, pero puede resultar 
complicado y riesgoso en ocasiones. No 
somos informados en el Nuevo Testamento 
de que manera las esposas de los Apóstoles 
y evangelistas del primer siglo aportaron en 
la divulgación de la Palabra, pero 
aprendemos que Prisilla y Aquila en adonde 
quiera que se encontraron, trabajaron 
juntos para el Señor (Hech.18:1-3;18; 
Rom.16:3-4; 1 Cor.16:16). Uno de los 
mejores aciertos en mi vida es haber 
escogido a una mujer como mi esposa para 
los propósitos que siempre tuve en la 
predicación. Sabia que contar con el apoyo 
incondicional de ella las cosas serian menos 
difíciles. En esto he hallado veraz el 
proverbio que dice: “Mas valen dos que 
uno, pues tienen mejor remuneración de su 
trabajo...Un cordel de tres hilos no se 
rompe fácilmente” (Eccl.4:9-12). La unión 
de dos voluntades (la suya y la de su 
mujer) puestas en un mismo propósito (la 
predicación) se volverá con la ayuda y 
bendición del Señor un lazo fuerte para 
trabajar en el reino Jesucristo! 
 

DISCIPLINE BIEN A SUS HIJOS 
 

      No hay peor reproche que un 
predicador pueda recibir que aquel de tener 
una familia desordenada e infiel. Sabemos 
que esto mismo puede descalificar a un 
varón de ser anciano “pues, el que no sabe 
gobernar su propia casa, ¿cómo cuidara de 
la Iglesia de Dios?” (1 Tim.3:5). Otras 
versiones lo traducen como sigue: “Si ellos 
no saben como controlar sus propias 
familias; ¿cómo pueden cuidar del pueblo 
de Dios?” (CEV); ‘¿Cómo puede algún  
hombre que no entiende como manejar su 
propia familia tener la responsabilidad de la 
Iglesia de Dios?” (Biblia de Jerusalén). El 
hermano predicador cuya familia es 

desordenada bien sabe que sus lecciones 
sobre la crianza de los hijos no tendrán 
efecto en su audiencia porque ellos 
probablemente estarán pensando en 
Romanos 2:21 “Tu, pues, que enseñas a 
otro, ¿No te enseñas a ti mismo?” David fue 
el rey más exitoso de todo el periodo de 
Israel y pudo ver constantemente como su 
reino y fama se extendían; pero observo 
con mucha tristeza como su familia sé 
destruía. Es verdaderamente uno de los 
más grandes obstáculos a la predicación del 
Evangelio que la familia del predicador no 
respalde su buen trabajo debido aun 
comportamiento malo. Aquellos que todavía 
tenemos hijos pequeños que formar no 
desaprovechemos el tiempo para criar a 
nuestros hijos “en la disciplina y 
amonestación del Señor” (Efe.6:4). 
Establezcamos con amor y firmeza los 
principios de orden y buena conducta a 
nuestros pequeños. Salomón nos motiva a 
un desafió que debe empezar desde la 
niñez “Instruye al niño en su camino, y aun 
cuando fuere viejo no se apartara de el” 
(Prov.22:6). Aunque no podremos ser 
padres perfectos y tener la plena 
certidumbre que ellos se mantendrán en 
estos principios en su vida adulta, es 
nuestro trabajo ahora corregirles mientras 
están en el hogar para que no entorpecer 
nuestro trabajo en el pulpito. 
 

Conclusión 
 

      Como declare al principio de esta serie, 
no es nada nuevo lo que observé 
seguramente alguien mas lo podría decir de 
otra manera. Reconozco que el camino 
todavía es muy largo en cuanto a lecciones 
que aprender. Mientras ese tiempo llega 
estaré ocupado en asimilar lo que he 
observado en 10 años de predicación. Que 
Nuestro buen Dios y Jesucristo  nos 
continúen supliendo de fuerza y sabiduría 
para proseguir predicando su revelación con 
mucho denuedo y convicción como 
debemos hablar! (Efe.6:20). 


